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I
La guerra mundial no ha modificado ni fracturado

únicamente la economía y la política de Occidente. Ha
modificado o fracturado, también, su mentalidad y su
espíritu. Las consecuencias económicas, definidas y
precisadas por John Maynard Keynes, no son más evidentes
ni sensibles que las consecuencias espirituales y
psicológicas.

Los políticos, los estadistas, hallarán, tal vez, a través de
una serie de experimentos, una fórmula y un método para
resolver las primeras; pero no hallarán, seguramente, una
teoría y una práctica adecuadas para anular las segundas.
Más probable me parece que deban acomodar sus
programas a la presión de la atmósfera espiritual, a cuya
influencia su trabajo no puede sustraerse.

Lo que diferencia a los hombres de esta época no es tan
sólo la doctrina, sino sobre todo, el sentimiento. Dos
opuestas concepciones de la vida, una pre-bélica, otra post-
bélica, impiden la inteligencia de hombres que,
aparentemente, sirven el mismo interés histórico.

He aquí el conflicto central de la crisis contemporánea.


